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OASTAG ÎVA.—Un in«»,-3 pessk ,ir; tre* metes, 6 id.—P20VIIT0IA3, trc« meten, 
tres loesps 11'3§ id. —La susrrlción empezarú i't contarse desde ' I.» y 16 de cada mê .— Corres|ionB»le« (n 
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PLAZA DE SARTA CATALUU. 

ECOSDEimiD 

r ^tt' i 4' Noviembre 1887. , 

117 lá animación en el úliimo día de 
Carreras, iii la lucha \ mordiscos y puna-
jadiáis q'üe ametiizó noches pasadas eu el 
Teaífó de Piice la rcpresonlacióii, ni los 
rseSidnos déla cuisliún ¡¡uscilada por las 
celebré*' Cüimenes, ni las sorpresas de 
que son victima los jugadores, ni la bii-
llanle expoí+ición de los objetos (pi; lus 
íieleii'de M;ulrid resfalan al Papa, ni la 
bodá̂  abl jufó del pailido Conseívador 
que lanío preocupa en los allos circu-
iidiil.J:; nada riada absolutamente"^icne 
el-p îVrl<íglo dtí liacer pensar y hablar 
¿ los qu6 npÉiías usan eslits preciosas 
cualidades como la novedad que el m¡-
'n|||(H> >d(^lláciéiida ha dispuesto aplicar 
á tos' írteos de lá lolcria. 
. Ahí esle, csl« sí que es asunto capi-
lai... ]tik irradiadinl 

—Qwée* esd? 
En vanó ' Se les explica á algunos el 

seocillíaimo sis|ema popularizado y ad-
mirablernéoto d^sprito poi* Fernández 
Brenv6kii no 10 «dlfendeu, la suspicacia 
acaba de ehtütbíar su cerebro y se que­
dan ¿oscuras. 

A mi que no me digan, exclaman, más 
Talér to'ntahrcúnopido que lo bueno por 

• •coníteM^"^*^"f •' 
Allá ^ r loltflos 66 y 67; tecbrrlan 

drbviniias 
«f {(ticá^dála» s(Auct6i^<|tie abrigaba 
eúift̂ MlQo la: retDlttofiít {|ütí%is larde 
«iíWríísSÍlar. ' -

l^bf i ^ - %éím\\ él :Vesúltad^ de 
suiJ bHfliiatár^peroracionisi era echar 
margaritas.... i caballeros de ki vieía 
baja, ' 

QuédAbaáse", j(^r« todo las masas, 
eiMir l« boca abüeí̂ tt̂ ' eml la activad del 

que no encuentra la solución de una 
charada. 

.El) una de estas siiuaciones, se le ocu-
ri'ió al orador ampliar sus teorías en osla 
forma: 

—Todo lo que acaba¡.s de oír, quicKC 
decir que se acerca el momento dol 
triunfo de los pobies y de la derrota de 
los ricos. 

Los semblantes se desarrugaion; al­
gunos síntomas de bienestar iuterî jr se 
reflejaban en aquellas facciones antes 
contraidus 

—Quiere decir también, añadió el 
'orador, que la fortuna pública se repar 
liiá por igual. 

- Bien! Muy bien! 
—Que los ricos tendrán que dar á los 

pobres lo necesario para qu« lodos que­
den iguales. 

—Bravo! Bravísimo! 
—Y que si se negasen, cada ciudada­

no lendría derecho á tomar de casa 
dê  su prójimo, lo necesario para la 
suya. 

Una salva de aplausos y de gritos de 
entusiasmo, coronó las palabras del 
orador. 

Pues bien, si al explicar la innovación 
lulérica se, dijera 4,i« gente: 

- Eslo l̂uteie decir que lodos los 
números saldrán premiados! 

A estas horas, los madrileños habrían 
arrancado de la plata del Progreso la 
estatua de Mendizubal colucando en su 
lug.tr eu persona al miiiisiio de Hucieu" 
da y no habría capital do provincia, ni 
plaza de villorrio donde no le hubiesen 
cigido nna estatua. 

l'üique eso de la irradiación es muy 
bonito, pero como lodo lo boiiiio no es 
verdad. 

Si los premios fuesen una verdadera 
irradiación, no habría billete sin pescar 
un rasito siquiei'a. 

Más que de irradiación el nuevo sis-
teína-«s da reflexión. 

Ya se yó que el ministro no lo ignora 
pero se habrá dicho: 

- Reflexión y lotería! Imposible Me-
joi" es irradiación. Cuando el Sol sale, . 
para lodos es, lo único que sucede que á 
unos les da calor fortificante y h otros 
les casca labardillos. 

Pe lodos modos^dos cosas pueden ase­
gurarse: I.» que Feniáiidez Bremón mi 
muy querido amigo, admirado con justi­
cia en los círculos literarios y artísticos, 
ha alcanzado la más completa populari­
dad; 2 o que la fama del actual ministro 
de Hacienda; será imperecedera. ^ 

Pero la opinión pública es lógica: 
—El iniciador, csclama, Fernández 

Bremón, es quien deberla organizar y 
dirigir esos sorteos. Si señor, él debería 
haber sido nombrado director génei-alde 
Loteri». Se lo ha gaBado! 

. Pariiende del i^ríncipio dé que ese , 
juego de azar es lioilo y hasta pwve-* 

vóhosOj ŝ uéstó que con^Huye un plantel 
de «^¡yéranaiisi^ féymtton á tot^Mpa-

ñoles 27 días de felicidad, por ti'cs do 
desespei'acióii cada mes, yo creo qno el 
nuevo sistema CünslUu^uu. fM'o§«i«i>», 
ofrece mayores garantías y también si 
.so examina bien la cosa, mayores proba­
bilidades de ganancia. 

Además consliluye una noVedad, es 
un juguete inofensivo arrojado á esa 
niña que se llama opinión pública, niña 
que crece pero que siempre es candida y 
no reclama más que enlrelenimiento y 
diversión. 

Cualquier gobierno que se hallase en 
situación crítica, saldría triunfanle do 
los -nayores peligios poniendo en manos 
do lazagalona un juguete nuevo. 

Ya el país aguarda con impaciencia el 
primer sorteo de irradiación, llamé­
mosle así Con tal de reírse, no le im­
portaré que saquen el premio gordo los 
5 ceros, aunque quien gane sea la Ha­
cienda 

JULIO NOMBULA. 

(SE PROHÍBELA RKPROOUCCIO.N.) 

f .,*" 

DE CARTAGENA Á LORCA 

Bajo este título publica El Noticiero 
de Lorca una serie de artículos, que 
vamos á trasladar á nuestras colfimnas. 
para coniribuírá la mayor publicidad 
de cuanto se escriba sobre una cuestión 
de tan vital interés para ambas locali­
dades. 

Venios con gusto que la prensa se 
prcocuj)a como debe de la construcción 
de osla línea llamada á í'unienlar la vida 
comercial di Lorcu y Carlagona. 

Dice así El yol ¡cirro: 
^^¿<ÍVJ\ fcrro-caitil (pie ha de unir oslos 
puntos por modío de sus apretados ani­
llos de hierro, es una ú& hs vías en pro­
yecto que más principalmenle debieran 
llamar la atención de las empresas de­
dicadas á esta clase de asuntos puesto 
que es un negocio uo menos claro que 
la luz del día, como el lector se conven­
cerá en el trascurso de estas mal perge­
ñadas líneas. 

Lff importancia del pueblo de partida 
no tiene duda de ninguna clase no per­
diéndose de vista eLlr. fleo de su puerto 
y la trascendencia IJ^pti industria mine­
ra de su eercaua sierra. -'' 

Cartagena ocupa en España el núme­
ro tres, bajo el p'uuto de vista del tone 
la^e y se halla á la misma altura del 
sesto de los de Francia, pues por térmi­
no medio se desembarcan al año en sií 
magnífico muelle, itiO.UOO toneladas, y 
se embarcan ên igual peí iodo de tiempo 
sobre 560.000 toneladas; debiendo te­
nerse presente que mM de 160 000 de 
la primeras son carbones mioerales des-

•̂  liñudos eo su iameusa' mayoria á la in-
duBlfia de su sierra iniítera; y dé las se­
gundas, 500.00ÚÍ iimeladas sonéetni-
B«ml de hierfoi 10.000 los demás mine-
rale» y 35000 en barraste -ploniíq: 
quedando para lai; reslantes mercancías 
utHW î .OOO to(iela(Jt¡»4 d^ desembarque 

y 15 000 de embarque, procedentes la 
mayor parle de la industria que recién-
townluo dttwwmik en üwifim y todi*-"-
ciada sierra. 

Cori los anteriores datos, no sería 
aventurado asegurar,que Cartagena pue­
de sostener perfectamtnlc'el movimien­
to de su industria, el tráfico de su co­
mercio, y demás medios de riqueza con 
que cuenta,- ateniéndose exclusivameiUe 
á la vida de su concurrido puerto; pero 
si esto no admite réplica de ningún gé­
nero, no és menos cierto que, con el 
estableoímiento de rápidas vías de co­
municación, aplicadas al interior de la 
comarca á que nos referimos, su .situa­
ción mejoraría notablemente, resdhando 
altamente beneficiados los puntos que 
aquellas cruzaran, difundiendo por todas 
parles las inagotables ventajas del pro' 
greso y de la civilización. *" 

No hay que decir que, sobre las ca­
rreteras, ríos, canales y demás .caminos 
ordinarios se hallXn los ferro-carriles, 
principalmente en aquellas zonas, don­
de, como sucede en la nuestra, no pp-
deniós aspirar á otros medios dt comú 
nicacíón mejores ni más aceptables; por 
consiguiente, si el ferro-carril de Carta­
gena á Lorca es el llamado á vencer to­
das esas diflcullades, poniéndonos en 
contacto cpn un puerto da reconocida im­
portancia y siendo como el completo dal 
que se hallaen construcción desdo Mur­
ciará Granada, hay que convenir en que 
su proyecto es inmejorable y beneficioso 
'í)ara los paises p«r donde pase, así como 
para la cmpiesi' especuladora que lo 
llov'i á feliz U'rmin«. 

Presciiidiendo dé los puntos en que 
ha do ser explotado, cuya innegable ri' 
(̂ leza hace esperar dé-^u establecimien­
to los resultados más lisonjeros, y te­
niendo aú cuenta que la expresada línea 
ha de espirar en los m'uro&de la última 
ciudad morisca, nos encontramos que, 
recorriendo uuesíra provincia, el feraz 
término dé esta ciudad—como dice un 
estimado colega de Cartagena—dé in- * 
calculabtesi productos en cereales, fru­
ta», azufres, iiierros, ele,.atíaviesa des­
pués la de Alrncrí*, junto á grandes 
criaderos de plomos, hierros, mármoles, 
nitr(^iasiigué, plata y algún oro; próxí-

. Dfcit» á'lirtríéTO más de la 
producción intinila de cereales, frutas, 
legumbres, caldos y otras propias de sus 
valles, cénaat^ castaña, bellota y las 
dfeníiás ttatu(ra*^j5ft''SU variedad de CO­
ITOS y sierrias, liÍÉiendo también sosa, 
birvilla y mil y ü|l. ;producto5 más; 
más tarde penetrará la locortjdtora en 
la provincia de ganada; ^ideando la 
riquIsinHt sierd minera dé Saza, que 
eslá éasi por éatf̂ olar iJiÍ|i||á de la (alia;é< 
de medios de comoBicadóh, al par que 
abundanlé^n producciones agdjcolM y 
forestales; Guadix y Sierra Né^íd* co" 
sus cosecha9-y prodiictosV^M^é los que 
ofrece la ríiás fértil Vj^; hásía los de las 
jBlturaá en que î bundan los pinos, ala-


